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(1) Robe dades' as Structure in Rosalía de Castro' 
Sur", Hispanic J< ), pp. 20-41. 

(2)  "Imal isalía de Castro's En las orillas del Sar", h 
(1974). pp. 393-41 1, p. 400. Durante el Simposio de Santiago se han destacado las afinidades en- 
tre la obra de Rosalía y la de los simbolistas, los modernistas, los noventayochistas: una prueba 
de la imposibilidad de encajarla en un solo marco estrecho. La sugerencia más pertinente para es- 
tudiar esta poesía parece scr la de Víctor M. Aguiar e Silva: verla bajo la clave de "indivisibilidad y 
aporía" ("Para u ivista da poesia de Rosalía de Castro"). 

(3) L gnl @ve, Paris. Jos6 Corti, 1967 (orig. 1939). 
pactes et la prii Destinée, Neuchitel A la Braconniere, 
PP. 145-146 y Jean xaroDinsKi, - AiDert Bépuin, Marcel Raymond: la nesciente des revei , ,. ... 
que, 37 1 (avril 1978), pp. 352-36 8. Víctor Brombcrt. La Prison romantique. Essaisur I'imaginaire, 
Paris. José Cor t i  1975. 
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res permiten notar múltiples afinidades entre Rosalía y la mejor poesía romántica 
alemana, aunque ella no llegue a la profundidad filosófica de ésta. Particularmente 
interesantes parecen las consideraciones de Béguin sobre el concepto de la creación 
como consecuencia de una iluminación repentina. La evasión del estado normal en 
el momento en el que nace la obra artística -se ha hablado repetidamente del poder 
visionario del vate romántico- tiene puntos de contacto con la experiencia de los 
místicos, bien conocida por Rosalía. Dice Béguin: "L'ek-stase (...) nous emporte 
hors de notre état coutumier 1s restitu< t i une existence 
autre" (p. 75). Es ésta la exis ble a la 1 ito Bécquer como 
Rosalía, en los confines de la produce idante misterioso. 
Los místicos llegan al punto cuimmante por inmersión total, ayudados, además, de 
la ( to luminc ión. Como en los 
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mente en el mas tardío "The Imprisoned Soul" de Walt Whtman. La búsqueda de 
la luminosidad frente a la sombra que la acompaña siempre -el deseo de evasión ha- 
cia un espacio abierto- atraviesa la obra de Clemens Brentano y es comparahln - ' ' l p  

goul Víctor Hugo y las ensoñaciones de 
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esté de más volver a considerar sus variadas facetas 

Se ha señalado repetidamente que para Rosalía, escribir y publicar representaba 
un problema especial: en sus escritos se refiere constantemente a su condición de mu- 
jer. La situación queda resumida en "Las literatas" (1866). Consta, con fuerte dosis 
de ironía.en el prólogo a La hva del mar: "se nos permite ~ n a  de la 
inmortalidad y se nos hace el regalo de creer que poden 1s libros, 
porque hoy, nuevos Lázaros, hemos recogido estas migajas ue iioertaa ai pie de la 
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(5) Es Útil el estudio de Richard Onorato sobre el lación con 

la creación de The Prelude de Wordsworth: The Charactei re Prelude, 
Princeton, Princeton University Press. 198 1. 

( 6 )  Vid. también Gaston Baclic1;ird. La Terre e t  les reveries de I'espace así como Jacques 
Bouquet,  Les Themes du réve dans la littérature romantique. Paris. 1964. 
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LA "CARCEL ESTRECHA" Y SUS MODULACIONES 

mesa del rico, que se llama siglo XIX" (7). Hay que recordar que en comparación 
con el resto de Europa, en la España de mediados del siglo XIX la mujer como creado- 
ra aún apenas estaba admitida. (Parece significativo que dedique Cantares gallegos a 
Fernán Caballero). Representaba, pues, un caso anómalo, la "loca". Locura doble 
en el caso de Rosalía: como mujer que actúa de un modo diferente, y como escrito- 
ra. En este respecto resultan interesantes los datos que presentan los investigadores 
de la condición de las prisiones y de los convictos en el siglo XIX así como los estu- 
dios sobre el histerismo y la locura. Desde el siglo XVIII se escriben, sobre todo en 
Francia, muchos tratados sobre la mujer, insistiendo casi todos en que "la felicidad 
de la mujer consiste en la uniformidad de sus ocupaciones" y que cualquier desvia- 
ción puede causar graves peligros morales para la sociedad (8). La mujer criminal se 
designa como un ser fantasioso, desequilibrado; se afirma que sus problemas son 
causados por una "inadaptación sexual". Los siglos XVIII y XIX ven aparecer a mu- 
chas mujeres tachadas de histéricas. Hoy ha sido demostrado que lo han sido preci- 
samente porque la sociedad les imponía limitaciones demasiado estrechas, actuando 
como prisión (9). Si recordamos que la tía de Anita Ozores (y La Regenta data de 
1884) se espantaba al descubrir versos de su sobrina igual que si hubiera descubier- 
to  una pistola, comprenderemos los problemas de Rosalía. Por otra parte, se siente 
"diferente" por la tara de su nacimiento, a lo cual se añaden luego las complicacio- 
nes de los amores en Padrón. 

Ya Machado de Rosa señalaba que "a angustia sexual é sobretudo o eixo sobre 
o qual gira o mundo complexo da sua obra" (10). No es el de Rosalía un caso único. 
Las, primeras mujeres que se afirmaron como escritoras parecen haber tenido necesi- 
dad de una experiencia sexual más completa, independizándose también como perso- 
nas frente a la sociedad burguesa. Fernán .Caballero no logró causar escándalos, ya 
que sus maridos se iban muriendo uno Iras otro, pero George Sand y más tarde Si- 
billa Aleramo escandalizaron al mundo entero con sus amantes. El papel de esposa 
modelo satisfacía sólo una parte del "yo" complejo, de naturaleza dual, de Rosa- 
lía. La desviación de él produjo complejos de culpabilidad que a su vez influyeron 
su modo de escribir. La abundancia, en su obra, de mujeres "insensibles", que ha- 
cen sufrir a sus amantes, es un fenómeno curioso: parece ser una inversión y com- 
pensación subconsciente de la situación real con que tiene que enfrentarse diaria- 
mente (loa). La sátira de la moral burgue istante y se esconde bajo el escu- 

(7) La hija del mar, Obras Completas, Maaria, Aguiiar, 1958, p. 670. Se citará siempre por 
esta edición. 

(8) Pierre Roussei, Systeme physique de la femme, suivi du systeme physique e t  moral de 
I'homme, Paris, CaiUe et Ravier, 6a, 1813, citado por Elisa Gelfand en "Imprisoned Women: To- 
ward a Socio-Literary Feminist Analysis", Yale Frmch Studies 6 2  (1981), pp. 185-203, p. 189. 

(9) Sobre los tratados, vid. Paul Hoffmam, La Femme dans la pende des lumi&es, Paris, 
Ophrys, 1977. Para crítica contemporánea, Juliet Mitcheli, Psychoanalysis and Feminism, London, 
AUen Lane, 1974 y Phyiiis Chesler, Les Femmes et la fdie, Paris, 1975. 

(10) "Rosalía de Castro, poeta incompreendido", RHM, 20 (1954), pp. 181-223. 
( loa) En su ponencia "Ironía y sátira en Ruinas", María José Alonso Seoane cita un texto 
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iona a R' do de la locura. La cárcel creada por la socieda osalía tar ~ 1 
mujer cuanto .como literata: "porque el patrimonio de la mujer son los griiios de la 
esclavitud" (p. 1536). García Martí ha hecho notar hace tiempo que la evasión vuel- 
ve como un ritomello en toda su obra (1 1). Motiva la frecuencia del tema de la locu- 
ra y del suicidio: dos formas de evasión de la realidad que la oprime, muy populares ) 

entre los románticos (12). La libertad 
son un tema constante en Rosalía. 
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cha" a la escritura misma. Los críticos han hablado de la "estructura deficiente" 
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(Havard) de En las orillas del Sar, sugiriendo que corresponde a su temperamento y 
su naturaleza de mujer. Esta estructura abierta podría ser relacionada con su deseo de 
libertad. Así, se podría ver en Rosalía una de las primeras representantes de lo que hoy 
se propone como "escritura femenina". Las características más salientes de ésta son: 
falta de estructuración rígida o de desarrollo lineal; circularidad; repetición; abolición 
del límite entre lo real y lo fantástico; preponderancia de lo irregular y lo fragmenta- 
rio; importancia de intervalos de silencio. Unas palabras de Hélene Cixous parecen 1 

muy apropiadas para definir el procedimiento de Rosalía: "La escritura es el abrirse 
paso dentro de mí, la entrada, la salida, la permanencia de lo otro 
que no sé cómo debe ser, pero que siento pasar a través de mí, que n 
desgarra, me inquieta, me transforma" (13). i 

Kathleen Kulp ha hecho notar que incluso la formación de las imágenes toma 
un camino original en Rosalía: procede de modo opuesto al usual, yendo en sus 
comparaciones de lo material a lo abstracto (14). También en esto podría verse el 
deseo de romper con las reglas o la tradición vigentes. Lo mismo acaece con 
ca. Mucho antes de que los experimentos modernistas lleguen a España, R 
está rompiendo la unidad, mezclando el verso tradicional con metros insólit 
sando toda simetría o regularidad: innovaciones que han sido estudiadas con pormenor 
por Isabel Paraiso Alrnanza ("La audacia métrica de Rosalía de Castro en En las ori- 
llas del  Sar"). La andadura de sus versos es muy desigual. Havard señala la preponde- 
rancia de imágenes líquidas que corresponden, según él, a la tradición erótica y reli- 
giosa de todo tiempo y expresan su "espíritu vagabundo". Es de recordar que el agua, 
el mar, la luna, que tan frecuentemente aparecen en su poesía, se asocian con 10 fe- 
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(11) "Rosalía de Castro o el dolor de vivir", Introducciói e Rosaiía de Castro, 
cap. XXVI, p. 177. 

(1 2) Vid. Rudolf Binion, "Notes on  Romanticism", The )f Psychohistory, 1 1  
(Summer 1983), p. 52. 

(13) Citado en traducción inglesa por Eileen Boyd Sivert, "Lélia a isrn", Yale 
French Studies, 6 2  (1981), p. 60, tomándolo de Cathérine Clément et  Hé1e , La Jeune 
née, Paris, 1975, p. 158. 

(1 4) Manner and Mood in Rosalía de Castro. A Study of Themes ana a y t e ,  Madrid, Po- 
rnia Turanzas. 1968. 
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Otra observación perspicaz de Havard se refiere al uso del castellano en vez del 
gallego, que seria motivado por el deseo' de liberarse del folklorismo y de que la cla- 
sifiquen como escritora regional. En el primer poema de "Vaguedás" (FN) surge la 
pregunta acerca de lo que es o no es tener "alma de muller" y escribir bajo su dic- 
tado. Al dedicar Cantares Gallegos a Fernán Caballero señala su apreciación por haber 
formulado ésta una opinión sobre Galicia aue no es corriente. Con En las orillas del 
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El poema que mejoi iiuiiiiria ei ~ o ~ i c e p r o  ue ia carcei estrecha" es el que abre 
En las orillas del Sar, particularmente el fragmento 11. Tiene una correspondencia es- 1 
trecha con la ~ i m a  LXXV (''¿Será verdad que cuando toca el sueño...") de Bécquer, 
pero a la vez muestra una diferencia significativa en la comvosición. 
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Toda esta serie de Rosalía se basa en superposicic ral :  contempla un 
paisaje y lo recuerda en otro tiempo. El poema surge del y de la meditación 
subsiguiente sin que ésta deje de ser emotiva. En la Rinia d r el tema se plantea 
de un modo explícito, más general y abstracto. La tenuidad de la experiencia real x 
subraya por la estructura interrogativa de cada estrofa. Como en tantos otros poemas 
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I suyos, el misterio de un caso particular se extiende a la investigación del misterio en 
general. La regularidad métrica ayuda a orientar el pensamiento del lector, concentran- 
do en los heptas ; palabras unque tra experiencia insondable, 
la transmite en visuales. la última que de interrogativa se 

b vuelve exclamativa, pasa de lo general a io personal: recurso muy frecuente entre los 
poetas románticos. Es cui xurrencia de la o acentuad; 
afirmar la plenitud de lo vestiga. Muy característica c 
cia del verbo, con el  dina,l,,a,,l" 'esultante. Hay total unidad ue rema, rransmii.-- - 
través c riedad de imágenes que tienen todas un denominador común: el vuelo, 
la evasi' cárcel. Un sub-tema importante, que no se encuentra en Rosalía, es la 
comunion-comunicación con otros espíritus. También a través de él se sale de la res- 
tricción personal (1 5). 

Las cuatro estrofas de Rosal. ento 11) 1 atención por su irregula- 
ridad métrica: el fondo se identifica con la forma. Incluso los metros básicos: el deca- 
sílabo y el octosílabo, no siempre se mantienen, ocurriendo la variación en el último 

1 
verso, con lo cual se intensifica la sensación de fluidez. No existe la unidad de tema a 
la que se subordinan las estrofas de Bécquer. Más bien, el movimiento del poema de 
Rosalía se basa en la dualidad. Su estructura consiste en una acumulación poco orde- 
nada de elementos que se presentan en oposición: soberbio-halagüeño; negras traicio- 

I nes-dichas inmensas; cárcel estrecha y sombría-ondas de luz; presente-pasado; amor- 
-rencor (fragmento 1). Parece significativo que acabe poniendo de relieve el tiempo 
pasada: el único imperfecto usado en este fragmento. La imagen positiva de la "espe- 
ranza sonriendo" del último verso adquiere con ello un matiz diferente, nostálgico. 

El fragmento entero está mucho más íntimamente vinculado a la experiencia 
personal de Rosalía que la Rima de Bécquer. La imagen principal aquí no es el vuelo, 
sino el viajero con su "incertidumbre amarga". (La o acentuada no es frecuente; s í  
aparece la u;aunque lo que predomina es la llaneza de a). Es casi constante el encabal- 
gamiento. Con esto, la andadura de los versos se vuelve muy amplia, desigual y no 
muestra nada semejante a los paralelismos que ocurren en Bécquer. En Bécquer se da 
la experiencia de un "yo" que se eleva por encima de la realidad. El desdoblamiento 
de Rosalía es más bien temporal. Así, mientras que el "mundo de visiones" se presen- 
ta como algo eterno en el poema de Bécquer, Rosalía se refiere, en el fragmento 111, a 
las "visiones con alas de oro" ya en el pasado, especificando: "Ese sol es el mismo, 
mas ella conjuro" (p. 578) (16). Más significativa aun parece la trans- 

$ 

(13) "La tentation romantique est d'aboucher I'inconscient au cosmos". Según Marcel 
Raymond, "il y aurait une 'ame universeue', ou je ne sais que1 'esprit' auquel participerait notre 
esprit" (Jean Starobinski, op. cit., pp. 363-364). 

(16) La enumeración de los lugares donde los busca tiene muchos puntos de contacto con 
la Rima V de Bécquer, donde éste da su defiiición de la poesía. Queda patente la afinidad entre 
los dos en el tratamiento de la visión: el momento que revela las correspondencias entre la natu- 
raleza y el creador. Claude Poullain ha investigado detalladamente los contactos entre Rosalía y 
Bécquer (Rosalía Castro de Murguía y su obra litemria (1836-1885). Madrid, Editora Nacional, 
1974). 
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En este caso, los muros de la cárcel parecen ser inquebrantables, ., .Iuuu,, ld 

sensación de lo alado creada por Bécquer. 
La correlación que aparece en los últimos versos del 

clusivamente al mundo natural, mientras que la experiencia presenraua por aecquer 
era sobrenatural. Si en Bécquer la nota luminosa es producida con referencia al esta- 
do humano general, en Rosalía lo personal impide el vuelo irrefrenado. El contexto 
de este fragmento muestra que el poeta ha llegado al estado más desolador que pueda 
haber para un creador: ha dejado de creer en el poder de la ilusión. La única forma 
de salir de la "cárcel" se presenta como la muerte. Mientras que Bécquer se queda con 
el primer componente de la ecuación tradicional sueño-muerte, ella se encamina hacia 
la tumba, haciendo recordar a Vigny: 
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comu&car con el espíritu de 1( primitivos". En los poemas dos se es- 
tablece comunión total. La pr por la naturaleza libre se :n FIavio 
(cap. XXVI) y más aún, de modo más sentimental, en La hqa del :ibe en la 
naturaleza la misma dualidad que descubre en todo, es decir, el espectáculo de las fuer- 
zas naturales le ofrece la posibilidad de múltiple -y personal- interpretación: "Un 
poeta, un artista que de repente se hallara transportado a aquellas riberas salvajes, en- 
mudecería de admiración al ver un tan grandioso desorden (...) Y, sin embargo, todos 
los que se hallaban allí, mudos testigos de tan conmovedor espectáculo, no veían más 
que truenos y relámpagos que les causaban miedo" (La hija del mar, cap. 1, p. 676). 
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(17) " ~ T d r e a m s  present a recognizable reality, and fantasies present a 
reality. Dreams, however (...) present no recognizable reality at ail, but onl: 
it" (Meridith Anne Skura, TIze Literary Use of the PsychoanalyticProcess, New Haven and London, 
Yale University Press, 1984, p. 126). 

(18) Citado por Rudolf Binion, op. cit., p. 5 5 .  
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El simbolismo latente en todos los fenómenos de la naturaleza puede haber mo- 
tivado las innovaciones en la escritura: el uso de símbolos polisémicos. Es una puerta 
que se abre para salir de la cárcel: "Mi pensamiento se lanzaba con los alegres pájaros 
por aquel espacio inmenso, que yo deseaba cruzar ligera como ellos" (cap. V, 704). 
Esta simbiosis se manifiesta sobre todo en los personajes femeninos: Esperanza subien- 
do sobre el Peñón de la Cruz; Flavio errando por el bosque; la loca que "huyendo de 
los hombres se refugiara entre sus hermanas las flores" (p. 790). La dualidad y el an- 
sia de libertad, se trasluce incluso en detalles nimios, por ejemplo, al comparar una 
tumba en un cementerio abierto con un nicho: " ¡Ni siquiera pueden ya crecer flores 
alrededor de tu sepulcro! ¡Me causan miedo esas anchas paredes atestadas de cadáve- 
re;, que duermen en fila su sueño eterno!" (Flavio, cap. XX 32). Todo vuelve 
co~stantemente a la imagen primordial de la cárcel. 

La evasión es sólo posible interiorizándose. Alguna vez de la imagen tra- 
dicional de los místicos: "ni puede el alma gozar del cielo / mientras que vive envuelta 
en la carne" (p. 599). Rosalía, hazar todo lo inundano. 
Debió buscar, pues, la espiritualii realización de su ser y de 
sus sueños, la unión de los dos niunuus que se presenraDan en lucha perpetua sólo era 
posible a través de la palabra. Pero así como Bécquer, quien se quejaba de coger sólo 
el oro de las alas de la mariposa, no llegó a adquirir confianza completa en el poder 
de su propia palabra: 
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i "Palabras", e "palabras", e "palabras"! 
Da idea a forma inmaculada e pura, 

jonde quedou velada? (429) 

De aquí su inclinación, tan característica de todos los románticos, hacia el pesimismo, 
y la recurrencia de la imagen de la "negra sombra". Los muros de la "cárcel estrecha" 
que, según Baclielard, era para los románticos el lugar más auténtico de la creación, 
se revelan más fuertes que su fantasía y dictan el tono predominante de su obra: "por 
eso vive triste, porque te busca siempre. / sin encontrarte nunca" (p. 627). 


